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CARTA MCC BRASIL - AGOSTO/2010 (132ª)
“Ahora bien, Dios dijo, :”Brille la luz en medio de las tinieblas,” es el mismo que hizo brillar la luz en nuestros corazones, para que resplandezca y de a conocer la Gloria de Dios, como brilla en el rostro de Cristo.”  (2 Cor 4,6)

Algunas, o muhas, de mis cartas mensuales del mes de Agosto, desde el ya distante 1999, han tenido como objetivo principal, reflexionar en torno a la Transfiguración del Señor, cuya fiesta se celebra el día seis. Pues bien, en este 2010, quiero centrarme en el mismo episodio, pues lo estimo importante para la vida de los discípulos misioneros en los días que corren. Días de aceleradas transformaciones; días de vertiginosos cambios; días en los cuales brillan luces imaginarias que cuando, por ventura, suben se muestran  huidizas y engañadoras; días de caras brillantes y mentes cargadas de oscuridad, a pesar de tantas promesas de reflectores  de intenso brillo; días  de radiantes emanaciones de la ciencia, en medio de tanta oscuridad de los corazones en la expresión y la vivencia de la fe.

1. Jesús manifiesta su gloria en la luz de su cara resplandeciente.  De manera muy especial es San Juan que, desde el inicio de su Evangelio, nos muestra la presencia de la luz en Cristo; mejor dicho, identifica a Cristo, la Palabra del Padre, con la luz: “En ella (en la Palabra) estaba la vida y la vida era la luz de los hombres” (Jn 1,4). Prosiguiendo, el evangelista constata que, a pesar de iluminar a todo el mundo, no sólo el propio mundo no la reconoció, como tampoco la reconocieron  los que eran suyos: “El vino a los suyos y los suyos no lo acogieron”  (Jn 1,11). Y no acogieron la Palabra por la simple razón que no la conocieron. Ahora, entretanto, los discípulos tenían delante de ellos la Palabra, Luz verdadera que ilumina a todo hombre. (Jn 1,9). Al mismo tiempo dudaban de que Jesús fuese la Palabra eterna del Padre, la luz verdadera. Tal vez por eso, Jesús quiso probarles su divinidad, transfigurándose en lo alto de la montaña para que escuchasen la voz del Padre salida desde una nube: “Este es mi Hijo, el Elegido. Escúchenlo.” (Lc 9, 35). El resplandor de la cara de Jesús en el episodio de la Transfiguración debería llevar a los apóstoles a la convicción de que ellos, y los que aceptaran  la Luz verdadera, se tornarían hijos e hijas de Dios y no caminarían más en la tinieblas, como ya les había dicho el propio Jesús: “Yo soy la Luz del mundo. El que me sigue no caminará en las tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida”. (Jn,8,12). Además, el evangelista vuelve a afirmarlo al inicio de su Evangelio: “Pero a todos  los que la recibieron les dio poder de hacerse  hijos de Dios, a los que creen en su nombre.” (Jn 1,12). A mis queridos lectores les dejo dos puntos para la reflexión: a) ¿con tu vida usted reconoce en Jesús la única fuente
 capaz de iluminar todo su ser?  b) ¿usted le ha manifestado a los que lo rodean la alegría y el brillo de la luz de Cristo?

2. Los discípulos misioneros manifiestan al mundo la luz de Cristo.  Si su respuesta fue positiva, entonces usted puede tener la certeza de que todo a su alrededor va a ser iluminado por su presencia: la familia, el ambiente de trabajo, de descanso, de convivencia y de relación con otras personas. Sus ojos habrán de brillar iluminados por la luz de Cristo; sus palabras deberán ser brillo fascinante de la luz divina; el mundo todo a su alrededor, tal como un faro para guiar a los navegantes, deberá, poco a poco, transfigurarse también, iluminando, así sus propios criterios y valores con la luz de la Transfiguración. El seguidor de Jesús, su discípulo misionero, como un ser iluminado por esa luz, bajo ningún pretexto podrá esconderse o esconder la luz que brilla en él, ahora continuamente tentado por luces ilusorias  del la cultura contemporánea y por sus engañosas facilidades: el consumismo, el relativismo, la vanidad, las apariencias engañosas del culto al cuerpo, etc. Nuestro Documento de Aparecida repite, por lo menos unas seis veces, que necesitamos de un “nuevo Pentecostés”. Ahora, Pentecostés es la luz del Espíritu Santo, y la luz del Transfigurado. Es verdad que el Documento nos habla de cada comunidad.  En tanto, no existe comunidad sin la participación viva de cada discípulo misionero: “Necesitamos que cada comunidad se convierta en un poderoso centro de irradiación de la vida en Cristo. Esperamos un nuevo Pentecostés que nos libere de la fatiga. La desilusión, la acomodación al ambiente; una venida del Espíritu que renueve nuestra alegría y nuestra esperanza. Por eso, se volverá imperioso que alimenten el fuego de un ardor incontenible y hagan posible un atractivo testimonio de unidad “para que el mundo crea”.  (DA.362).     

3. Es urgente “desarmar”  las tiendas. Comodidad, instalación, acomodación.  Pedro, Santiago y Juan, ante tanta atracción, ante la gloria, es posible que hayan pensando haber encontrado la tranquilidad, la paz, en fin, el paraíso en la tierra. Quien sabe si ya se sentían cansados de andar con aquel que era visto con tanta desconfianza por  sus propios coterráneos. O, tal vez, se sentían lisonjeados por el convite con que el Señor los privilegiara sobre los demás seguidores de Aquel que parecía una “señal contradictoria” para las costumbres vigentes y para aquellos que no lo querían y para los enemigos de su mensaje. Entonces, ¿porqué no armar allí tres tiendas?... ¿porqué no permanecer abrigados para siempre y por siempre iluminados por aquella luz divina?. Al final, lejos del tumulto de las incómodas y ruidosas multitudes que corrían detrás del Maestro en busca de milagros y señales del cielo, hasta la misma voz de Dios se hiciera sentir, confirmando todo lo que Jesús les venía afirmando. Mas era preciso descender, salir, con Jesús, retomar la cruz de cada día, volver a su vida peregrina de Maestro, en fin, volver a la misión. ¿Y usted, hermano, hermana, cuál es su actitud?  ¿Ahora después de los maravillosos momentos pasados a los pies del Maestro, se anima a “descender” con Él para la misión? ¿Porqué no desarmar nuestras tiendas, por muy confortables que sean?

Termino con una fuerte llamada de atención que nos hacen nuestros Pastores en Aparecida: “Esta V Conferencia, recordando el mandato de ir y de hacer discípulos ( Mt. 28,20), desea despertar la Iglesia en América Latina y El Caribe para un gran impulso misionero. No podemos desaprovechar esta hora de gracia. ¡Necesitamos un nuevo Pentecostés! ¡Necesitamos salir al encuentro de las personas, las familias, las comunidades y los pueblos para comunicarles y compartir el don del encuentro con Cristo, que ha llenado nuestras vidas de “sentido”, de verdad y amor, de alegría y esperanza! No podemos quedarnos tranquilos en espera pasiva en nuestros templos, sino urge acudir en todas las direcciones para proclamar que el mal y la muerte no tienen la última palabra, que el amor es más fuerte, que hemos sido liberados y salvados por la victoria pascual del Señor de la historia, que Él nos convoca en Iglesia, y que quiere multiplicar el número de sus discípulos y misioneros en la construcción de su Reino en nuestro Continente. Somos testigos y misioneros: en las grandes ciudades y campos, en las montañas y selvas de nuestra América, en todos los ambientes de la convivencia social, en los más diversos “areópagos” de la vida pública de las naciones, en las situaciones extremas de la existencia, asumiendo el ad gentes nuestra solicitud por la misión de la Iglesia.  (DA 548)

Un fuerte abrazo fraterno del hermano y servidor en Cristo, deseando de todo corazón de que escuchemos la voz del Padre: “Este es mi Hijo, el escogido. A Él escúchenlo. ( Lc 9,35)
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